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Elena

â??Pero Ã©l me dijo: â??Te basta con mi gracia, pues mi poder se perfecciona en la 
debilidadâ?? â?• (2 Corintios 12:9, NVI).

En lo que va de este aÃ±o, hemos leÃdo muchas citas que Elena de White escribiÃ³. PodrÃamos no
haberlas tenido si Elena hubiera tomado otras decisiones. Â¿EstÃ¡s listo para leer parte de su historia?

Elena naciÃ³ un 26 de noviembre como hoy, pero en 1827. Ella y su hermana gemela, Elisabeth,
ayudaron desde pequeÃ±as a su padre a fabricar sombreros. Sus padres tenÃan ocho hijos, y todos
debÃan ayudar. Un dÃa, cuando Elena volvÃa de la escuela, una compaÃ±era le tirÃ³ una piedra que le
fracturÃ³ la nariz: la desfigurÃ³ para toda la vida, y ella quedÃ³ lastimada por semanas. Elena no pudo ya
volver a la escuela, aunque lo intentÃ³. QuizÃ¡ fue su debilidad fÃsica lo que la ayudÃ³ a ser siempre
dependiente de Dios y a desear siempre el cielo.

Elena esperaba la venida de JesÃºs en 1844, y formÃ³ parte de aquellos que decidieron estudiar mÃ¡s
profundamente la Palabra de Dios y dieron origen a nuestra iglesia: la Iglesia Adventista del SÃ©ptimo
DÃa.

En los comienzos de nuestra iglesia, Elena recibiÃ³ muchas visiones, y el mensaje de Dios de llevar su
verdad a otros. Â¿Sabes? No fue fÃ¡cil para ella decidir quÃ© hacer. Mucha gente se burlÃ³ de ella,
declararon que mentÃa, que inventaba las visiones. AdemÃ¡s, Elena era por naturaleza muy tÃmida, y le
costaba hablar en pÃºblico. Sin embargo, decidiÃ³ aceptar ser la mensajera especial de Dios y ser
obediente a su voz en todo. Tuvo momentos muy difÃciles, como cuando su esposo enfermÃ³, cuando
tuvo largos e incÃ³modos viajes, y cuando tuvo visiones sobre alimentos que no debÃan comerse, y Â¡a
ella le gustaban mucho! Incluso, en algunos momentos, Elena tuvo que enviar mensajes que ella sabÃa
que las personas no querrÃan oÃr, pues advertÃan que estaban haciendo cosas que no agradaban a
Dios. Aun asÃ, fue leal a lo que el SeÃ±or le pidiÃ³. Fue leal a su misiÃ³n, aunque no siempre le resultÃ³
fÃ¡cil serlo.

A ti y a mÃ tambiÃ©n hoy nos toca ser leales a lo que Dios nos pide. No siempre es ni serÃ¡ fÃ¡cil, pero
Dios promete ayudarnos a cada momento. AsÃ como le dijo al apÃ³stol Pablo y a Elena, tambiÃ©n nos
dice a nosotros que, cuando creemos ser dÃ©biles, somos fuertes en Ã©l.

Su poder se perfecciona en nuestra debilidad. Dile a JesÃºs hoy que estÃ¡s dispuesto a hacer lo 
que Ã©l te pida, aun cuando pueda ser difÃcil. Como lo hizo con Elena hace aÃ±os, Ã©l te darÃ¡ 
su poder y su gracia. 
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